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PRONUNCIAMIENTO  
 

A LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE LA 
CIUDAD DE MÉXICO 

 
La historia está en deuda con las mujeres, el avance obtenido hasta estos últimos años 
ha sido con base en disciplina, tesón, coraje; pero sobre todo, valentía. 
 
Resulta reprobable y absolutamente inadmisible, el ejercicio normalizado de acciones 
u omisiones que atenten en contra del cotidiano ejercicio de los Derechos Humanos y 
de las Libertades Fundamentales de las Mujeres en la comunidad, específicamente, 
en su derecho a tener acceso a una vida libre de violencia, sea en el ámbito público o 
privado. 
 
Histórica y anacrónicamente, las mujeres han sido un grupo social discriminado y 
violentado sistemática y estructuralmente; como resultado de ello, se emitió la Ley 
General de Acceso de las Mujeres a una vida Libre de Violencia, la cual define a la 
violencia contra las mujeres, en el artículo 5° fracción IV como:  
 

Cualquier acción u omisión, basada en su género, que les cause daño o 
sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o la muerte tanto 
en el ámbito privado como en el público. 

 
Del mismo modo, derivado de esta violencia sistemática, histórica y estructural, el 
ordenamiento jurídico citado, en el Capítulo IV Bis, artículo 20 Bis, se define la 
Violencia Política contra las mujeres en razón de género como: 
 

Toda acción u omisión, incluida la tolerancia, basada en elementos de género y 
ejercida dentro de la esfera pública o privada, que tenga por objeto o resultado 
limitar, anular o menoscabar el ejercicio efectivo de los derechos políticos y 
electorales de una o varias mujeres, el acceso al pleno ejercicio de las 
atribuciones inherentes a su cargo, labor o actividad, el libre desarrollo de la 
función pública, la toma de decisiones, la libertad de organización, así como el 
acceso y ejercicio a las prerrogativas, tratándose de precandidaturas, 
candidaturas, funciones o cargos públicos del mismo tipo. 

 
De igual manera, en el artículo 20 Ter fracciones VIII, IX, X y XVI, se definen las 
conductas mediante las cuales se expresa y en donde claramente se perciben las 
múltiples formas de vulnerar los derechos humanos de las mujeres que se encuentran 
en esos supuestos. 
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Por su parte, en el Capítulo IV Ter del citado ordenamiento, se contempla 
minuciosamente la violencia digital y mediática. En ese mismo sentido, el artículo 20 
Quinquies, define la violencia mediática como: 
 

Todo acto a través de cualquier medio de comunicación, que de manera directa 
o indirecta promueva estereotipos sexistas, haga apología de la violencia contra 
las mujeres y las niñas, produzca o permita la producción y difusión de discurso 
de odio sexista, discriminación de género o desigualdad entre mujeres y 
hombres, que cause daño a las mujeres y hombres, que cause daño a las 
mujeres y niñas, de tipo psicológico, sexual, físico, económico, patrimonial o 
feminicida. 

 
La violencia mediática se ejerce por cualquier persona física o moral que utilice 
un medio de comunicación para producir y difundir contenidos que atentan 
contra la autoestima, salud, integridad, libertad y seguridad de las mujeres y 
niñas, que impide su desarrollo y que atenta contra la igualdad. 

 
En consecuencia, resulta importante hacer un especial recordatorio, que aún en el 
siglo XXI, existe una urgente necesidad de consolidar la igualdad entre hombres y 
mujeres, en relación con el respeto y pleno ejercicio de los Derechos Humanos, así 
como de las Libertades Fundamentales de las mujeres sustentadas en la dignidad 
humana, sin violencia y libre de discriminación. Las afectaciones a la dignidad humana 
conciernen a todas y a todos los miembros de la comunidad universitaria. 
 
Es por ello que, desde esta Defensoría de los Derechos Universitarios, hacemos un 
enérgico, concertado, urgente y sensible llamado a la comunidad universitaria, para 
que en este proceso electoral se conduzcan con el máximo de respeto y civilidad, en 
todas las acciones, especialmente las dirigidas a las personas candidatas que 
participan en el mismo, evitando con ello, violentar un proceso que debe ser 
transparente y libre de todo acto de violencia y discriminación. Esto, en beneficio de 
nuestra casa de estudios, la cual debe ser ejemplo de respeto hacia los derechos 
humanos y las libertades fundamentales de todas y todos los miembros de la 
comunidad; así como un referente de solidaridad, sororidad y humanismo. 
 
 

NADA HUMANO ME ES AJENO 
 

MTRA. JHAZIBE LETICIA VALENCIA DE LOS SANTOS 
DEFENSORÍA DE LOS DERECHOS UNIVERSITARIOS 

 


